
con ternura 
venceremos



quienes somos

 Somos una comunidad de más de 300 organizaciones que tiene su origen en el año 2018, 

retomando una histórica lucha del Movimiento Nacional Chicos del Pueblo. Este espacio está con-

formado por organizaciones comunitarias de todo el país, algunas fundadoras de aquel movimien-

to y otras nuevas integrantes.

 Somos centros de día, hogares convivenciales, jardines comunitarios, clubes, centros so-

cioeducativos, proyectos colectivos cuya particularidad es la de acompañar a los pibes y las pibas 

de los barrios de forma cotidiana en la construcción de proyectos de vida colectivos, siendo parte 

activa de su crianza. Somos educadorxs populares con la convicción de que la ternura es el método 

para combatir un sistema injusto que genera exclusión y pobreza, afectando muy profundamente 

a los niños, las niñas y lxs jóvenes.

 En nuestras organizaciones comunitarias construimos los mundos en donde lxs pibxs son 

protagonistas de su propia historia y luchamos por la conquista de ese mundo para todxs y cada 

unx; es por eso que tenemos la certeza de que resulta indispensable que la realidad de nuestros 

barrios y nuestras organizaciones sea parte protagónica en la formulación de las políticas públicas. 

Entendemos que la comunidad y el Estado deben trabajar articuladamente para alcanzar un país 

con justicia social.

 Las organizaciones comunitarias que integran las Organizaciones de lxs Chicxs del Pueblo 

se encuentran ubicadas en barrios populares de diferentes regiones del país. 



buenos aires 
Balcarce, Berazategui, Berisso, 
Bragado, Cañuelas, Chivilcoy, 
Ensenada, Florencio Varela, 
Francisco Álvarez,General 
Villegas, Junín, La Matanza, La 
Plata, Lincoln,  omas de Zamo-
ra, Mar del Plata, Merlo (Pon-
tevedra), Miramar, Moreno, 
Pradere – Mayor Buratovich, 
Punta Alta, Quilmes, Rojas, 
San Fernando, San Martín,Tan-
dil,Tigre, CABA.

chaco
Tres Isletas

santa fe
Reconquista, Rosario, Santo 
Tomé, Santa Fe

san luis
San Luis, Trapiche, La Punta

mendoza
San Rafael, Rivadavia.

san juan
Zonda, Guanacache

cordoba
Capilla del Monte, 

Villa Dolores

rio negro
Sur Cebollero

chubut

 Más de 25 mil niñxs y jóvenes, 5000 educadores, y miles de familias están vinculados en 

forma directa o indirecta con esta comunidad de organizaciones.

 Las organizaciones comunitarias trabajamos incansablemente en la construcción de proyec-

tos de vida colectivos que combatan todas las injusticias a la que niñxs y jóvenes se ven expuestxs. 

Educadorxs populares y trabajadorxs comunitarixs abrazan a lxs pibxs todos los días, fortalecen los 

lazos en sus comunidades, acompañan sus trayectorias vitales y escolares en particular, generan las 

condiciones para que sus derechos sean garantizados y para que sean ellxs mismos quienes tengan 

la posibilidad de reclamarlos y hacerlos valer. Estos proyectos generan respuestas comunitarias de 

acompañamiento y convivencia, desde una pedagogía de la presencia. 

 Las organizaciones comunitarias hemos recorrido juntxs los años de la democracia. Como 

Movimiento Nacional de los Chicos del Pueblo, como redes, colectivos y movimientos sociales, como 

organizaciones gremiales, como trabajadorxs del Estado y militantes de DDHH hemos transitado 

la democracia expresando nuestras convicciones en consignas que hoy son patrimonio de todas las 

infancias: “con ternura venceremos”, “el hambre es un crimen”, “ellxs son nuestrxs hijxs”. En las op-

ciones de vida Alberto Morlachetti, Juan von Engels, Teresa Rodas, Carlos Cajade y Claudio “Pocho” 

Lepratti nos vemos reflejados. Ellxs representan al conjunto de referentes que nos antecedieron. 

Con sus consignas caminamos este tiempo, levantando las banderas de Evita, Carlos Mugica y de las 

Madres y Abuelas de Plaza de Mayo.



que hacemos

 Nuestros proyectos surgen de la organización comunitaria y popular a lo largo y a lo ancho 

de todo nuestro territorio y se expresan en propuestas multidisciplinarias que abarcan actividades 

educativas, culturales, deportivas, lúdicas y de esparcimiento. Por otro lado, también garantizamos 

la satisfacción de necesidades básicas relacionadas con la salud  y la alimentación de lxs niñxs, 

jóvenes y familias que forman parte de nuestras comunidades. Acompañamos las trayectorias 

vitales, construimos referencias afectivas dando lugar a lo que llamamos “familias ampliadas”, 

porque entendemos que para criar a un niñx hace falta una comunidad entera.  

 “La comunidad de iguales abriga, abraza y sostiene. Imagina ligas de fútbol, centros de 

apoyo escolar, copas de leche y casas del niño. Este trabajo cotidiano hace posible algo que llama-

mos infancia aún en el basural de la desigualdad. Cada día, líderes y referentes sociales se cargan 

al hombro esta tarea. No es trabajo, es amor, dicen las damas de caridad mientras ofrendan su 

ropa usada, sus culpas de clase. Los trabajadores comunitarios descreen de esa definición, buscan 

la propia.” (Bernazza y Lambusta, p. 138)

 Todos estos proyectos cobran forma a partir de la organización de la comunidad, el com-

promiso, la militancia y el trabajo de lxs educadorxs populares en articulación con distintos orga-

nismos estatales a nivel local, regional, provincial y nacional. 

 Nuestras respuestas comunitarias son, no sólo la posibilidad de territorializar y potenciar 

políticas públicas y programas, sino experiencias y saberes que dan origen al diseño de los mismos. 

respuestas comunitarias





 La propia realidad nos señala el camino a seguir, necesitamos leer el mundo y construir 

saberes para habitarlo y transformarlo. Queremos que nuestras vidas se vuelvan palabra, discurso, 

saberes. También queremos planificar, gestionar y evaluar nuestros proyectos. Por eso siempre 

nos proponemos, como educadorxs populares, revisar nuestras prácticas, construir métodos y es-

trategias. Buscamos acompañar, con compromiso pero también con conocimiento, la marcha de 

nuestro pueblo, el destino de nuestrxs pibxs.

 Elegimos la educación popular como posicionamiento político pedagógico, como una for-

ma de entender la vida y los vínculos, como una forma de construir educación para la emancipa-

ción y la justicia social y como una herramienta para la construcción de otra realidad posible. El 

vínculo amoroso define a nuestras casas. Somos abrazos, nombres propios, educación cuerpo a 

cuerpo. Juntxs, leemos el mundo. Juntxs, lo transformamos. 

 Por esto, apostamos a la construcción de nuestros propios espacios formativos como la 

Escuela de Educación Popular de lxs Chicxs del Pueblo.

educacion popular



que nos pasa
 Cada región presenta características específicas, sin embargo, la realidad de lxs niñxs, jóvenes 

y sus familias en los barrios populares es una realidad compartida, atravesada por profundas desigual-

dades históricas que se profundizaron durante los últimos cuatro años de gobierno neoliberal. 

 Más de la mitad de lxs chicxs de nuestro país son pobres. Hay pibes y pibas con vínculos 

fragmentados o rotos, en una red social debilitada por la injusticia. Expulsadxs de sus casas, aunque 

duerman en ellas. Expulsadxs de sus barrios, que apenas les prestan una esquina. Expulsadxs de sus 

escuelas, para habitar el fracaso. La calle y la sociedad olvidan que son niñxs. En vez de abrazos, les 

ofrecen sospechas, sanciones, cárcel, violencia, alcohol, drogas y armas. A cambio de abrigo, les ofrecen 

exclusión. Hay pibes y pibas con presentes vulnerados y futuros inciertos. Entre sus pares, crean nuevas 

reglas y nuevas lenguas, resistiendo con sus revoluciones la dictadura del capitalismo (del mercado).  

Hay pibas que sufren por el sólo hecho de ser mujeres, por la cultura machista que instaura una socie-

dad patriarcal. Hay pibas que crían a sus hijxs en soledad, sin los apoyos que necesitan para abrigar las 

nuevas vidas con dignidad.  Hay pibxs a quienes no se le reconoce su identidad de género, obligadxs a 

ser y vincularse tal como ordenan los mandatos.

 Tecnocracias sin contacto con la realidad, un patronato que a veces sobrevive escondido bajo 

nuevos ropajes judiciales y administrativos, medidas de abrigo que desconocen los tiempos del afecto 

generan, desde las respuestas equivocadas, nuevas injusticias. 

en provincia de buenos aires

En virtud de las reformas políticas y administrativas de los 90, la mayoría de las instituciones del patro-

nato quedaron bajo la órbita de las provincias, siendo provincia de Buenos Aires la que tiene a su cargo 

la mayor cantidad de institutos asistenciales y penales que continúan con viejas prácticas, en muchos 

casos carcelarias, a pesar de los nombres con que hoy se las denomina, intentando así dar cuenta de las 

nuevas normas y enfoques. 

Una transformación de esta realizad es compleja, incómoda y conlleva enormes cuotas de medidas de 

gobierno y gestión. 

Las propuestas presentadas a continuación, al tener un enfoque situado enmarcado en las luchas histó-

ricas del Movimiento Nacional de los Chicos del Pueblo y el reclamo de un sinnúmero de organizaciones, 

se encuentran muy lejos de la focalización en “primera infancia” que postula UNICEF y que orientan la 

mayoría de los programas nacionales y provinciales con financiamiento externo. El enfoque que aquí 

se postula es el de la crianza y acompañamiento comunitario con apoyo de un Estado promotor del 

desarrollo comunitario.



que proponemos
 “Para criar a un niñx hace falta una comunidad entera” y, por ese motivo, consideramos 

indispensable que todos los ámbitos e instituciones logren reconocer ese carácter de la crianza a 

fin de comprender la relevancia que cada una de estas instituciones y actores tiene en la vida de 

niñxs y jóvenes de nuestra provincia. 

 “Con ternura venceremos” está lejos de ser un simple lema o consigna de movimientos 

políticos y organizaciones sociales y comunitarias, en lugar de eso expresa una forma de habitar 

el mundo, un posicionamiento político que reconoce a lxs otrxs en una sociedad en la que el siste-

ma capitalista y patriarcal le da lugar a unos pocos. Ternura se configura como categoría política 

porque expresa la construcción de vínculos y mundos donde no hay lugar para la desigualdad, 

expresa la empatía y el compromiso con las múltiples historias y, fundamentalmente, con las voces 

históricamente silenciadas. Ternura es pelear contra el punitivismo, el castigo y la meritocracia, es 

transformar individualismo en comunidad, es creer en la transformación y la justicia social. Y con 

esa ternura “venceremos”, entendiendo que en un país con más de la mitad de sus niñes en la 

pobreza, hay una lucha que dar y ganar.

 En este sentido las Organizaciones de lxs Chicxs del Pueblo reconocemos en la disputa de 

política pública, en la construcción con el Estado, un lugar clave para universalizar aquel enfoque 

comunitario que construimos cotidianamente.

 “Creemos que es fundamental la construcción de proyectos políticos nacionales y popu-

lares que ocupen los espacios de gestión. Y que esa gestión se piense en conjunto con las orga-

nizaciones. Las organizaciones abrazan, generan vínculos, lazos sin el Estado. Pero esa práctica 

cotidiana se dificulta si no se gobierna para el pueblo.” (Referente OSC La Plata)

 

Así es que han delineado diferentes propuestas en relación a la política de niñez de nuestro país 

basadas en experiencias concretas, así como en necesidades y demandas históricas:



Propuestas para el ejercicio de derechos
de la ninez y adolescencia

Se proponen acciones que promuevan el fortalecimiento de respuestas de convivencia y de acompa-

ñamiento a niñxs y jóvenes desde un enfoque comunitario, porque entienden que al promoverlo y 

fortalecerlo, se da lugar a la posibilidad de experiencias de vida de infancias felices y derechos garan-

tizados.

 

FORTALECIMIENTO DE RESPUESTAS COMUNITARIAS

Reconocimiento de la tarea comunitaria en materia de abrigo, crianza y ejercicio de derechos: Las 

respuestas comunitarias de acompañamiento y convivenciales deberán tomar el centro de la escena. 

Facilitar trámites, financiar su tarea y a sus equipos, aumentar su presencia en territorio.

RECONVErsioN DE INSTITUTOS

Migración de respuestas convivenciales de macroinstitutos a pequeños hogares/casas abiertas/nú-

cleos de convivencia de 10/15 chicos, 

Asignacion Universal por Pibx en Comunidad

Se busca universalizar y unificar becas, subsidios y programas para organizaciones comunitarias que 

lleven adelante en forma estable y periódica propuestas para niñes y jóvenes.

Fortalecimiento edilicio

Se propone la asignación presupuestaria para construir, ampliar espacios y resignificar espacios en 

desuso para la acción comunitaria en materia de niñez y adolescencia.

Equipamiento para acciones comunitarias y movilidad

Se busca la construcción de respuestas en relación al financiamiento de equipamiento y servicios de 

movilidad. 

Fortalecimiento de articulacion con programas de diferentes areas/organismos   

(FinEs con proyectos especiales, Centros de Acceso a la Justicia, sedes de atención de salud y promo-

tores de salud comunitaria, proyectos productivos laborales como estrategia pedagógica para jóvenes 

de entre 16 y 18 años, acompañamiento a radios comunitarias, promoción de orquestas juveniles, 

turismo social, articulación con universidades y centros de investigación para la validación de saberes 

en materia de derechos de NNyA surgidos del trabajo comunitario, etc)



Propuestas de fortalecimiento de las organizaciones 
comunitarias y sus trabajadorxs

El reconocimiento del trabajo de las organizaciones y sus trabajadores/as ha sido una demanda 

histórica. Ha sido generalmente asociado al voluntarismo, el amor, la entrega y la militancia, olvi-

dando que todo eso, además, es trabajo. Un trabajo profundamente significativo para la reproduc-

ción de la vida, la crianza y el ejercicio de los derechos. Si bien la pandemia del COVID-19 ha puesto 

en evidencia la relevancia de dicho trabajo en el marco de la crisis alimentaria y económica que se 

profundizó, resulta todavía necesario el trabajo de reconocimiento en diferentes aspectos.

 

Creacion/reconocimiento de la figura del trabajador/a sociocomunitario/a

Hoy en día las organizaciones comunitarias recurren a programas como el Programa Nacional de 

Inclusión Socioproductiva y Desarrollo Local “Potenciar Trabajo” o la asignación de recursos en 

becas para organizar la retribución del trabajo que realizan sus educadores/as populares.

Se busca que exista un reconocimiento estatal a este tipo específico de trabajo, así como su debida 

retribución económica y garantía de derechos laborales. 

Escuela de Educadorxs Populares

Se busca el reconocimiento institucional de este espacio de formación, a fin de ampliarlo, profundi-

zarlo y ofrecerle a lxs trabajadorxs comunitarixs instancias formativas acreditables.

Creacion del Instituto Nacional de la Organizacion Comunitaria

Se propone la creación de un organismo de promoción, acompañamiento y regulación, a cargo 

del registro de las OC, que contemple sus particularidades y necesidades, en pos de promover su 

existencia y desarrollo.

En este sentido, se promueve, además, el reemplazo de la presentación de balances económicos 

por balances sociales, respondiendo al trabajo sin fines de lucro y centrado en la garantía de dere-

chos que las organizaciones llevan adelante.

De igual manera, se propone su reconocimiento como sujetos no imponibles en impuesto al che-

que, ganancias y otros.



Arquitectura institucional para la participacion en el 
diseno de politicas de NNyA

Entendiendo la necesidad de acompañar a las niñeces y juventudes de forma integral y articulada 

desde un enfoque comunitario, las organizaciones reconocen la necesidad de (re)diseñar institu-

cionalidad que se adapte a la complejidad de la tarea. En este sentido, algunas de las propuestas 

son las siguientes:

Territorializacion de la politica de ninez

En el marco de acuerdos federales y programáticos, se propone el fomento de la conformación y/o 

fortalecimiento de consejos/mesas comunitarios/as barriales, locales y provinciales previstos en la 

legislación vigente, incorporando en todos los casos, como actor central, a las organizaciones de 

niñez y adolescencia. 

De esta manera, además, se promueve el anclaje territorial y comunitario de diversos programas 

y políticas públicas que requieren capilarización y llegada a través de la referencialidad que las 

organizaciones comunitarias construyen en cada barrio.

Respuestas a la vulneracion de derechos con enfoque comunitario

Se reconoce necesario que las sedes administrativas del SPPD (servicios locales/zonales u otra 

denominación) y el Poder Judicial trabajen integradxs a las mesas/consejos comunitarias/os para la 

formalización de un circuito obligatorio de construcción de respuestas a la vulneración de derechos 

en clave comunitaria. 

Resulta indispensable la formación continua de todxs lxs actores que intervienen en el SPPD.

Coordinacion interministerial en politicas de ninez

Se propone una modalidad de coordinación a implementar a nivel nacional y fomentar a nivel 

provincial/local, considerando que, como “sistema de sistemas”, el de Promoción y Protección de 

Derechos de Niños, Niñas y Adolescentes requiere de la articulación de políticas y recursos de 

diferentes carteras, en especial Desarrollo Social, Salud, Educación y Empleo.

Mesa Nacional Comunitaria de Ninez y Adolescencia

Se promueve el debate y la participación comunitaria en temas de formulación, seguimiento y 

monitoreo de políticas de NNyA en una Mesa Nacional integrada por confederaciones y redes de 

alcance interprovincial y/o nacional cuya materia específica sean acciones comunitarias en materia 

de NNyA. 



 Las organizaciones comunitarias proponen, en definitiva, la comunidad como forma de 

vida, como modo de estar y ser en el mundo. Si bien muchas veces las respuestas comunitarias 

emergen en contextos de crisis como respuesta a procesos de profundización de desigualdades 

sociales, lo que proponen es otra forma de habitar el mundo que disputa el sentido y cuestiona la 

forma hegemónica e individualista. Plantean que la vida en comunidad nos mejora como sociedad 

y seguirá siendo una elección de vida incluso cuando se logre erradicar la desigualdad y pobreza 

que atraviesa particularmente a niñeces y juventudes.




